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Coincidimos con Gabriel Boric en la necesidad urgente de transformaciones 
profundas que permitan menos desigualdades e injusticias, consolidando un 
estado que garantice derechos sociales, y un desarrollo socioambiental de nuevo 
tipo. Coincidimos también en que estas trasformaciones deben realizarse con 
gobernabilidad, en paz social y tranquilidad para la gente. Para eso, necesitamos 
recuperar un clima de convivencia que no silencie el debate libre y abierto, pero 
que nos prevenga de las mentiras y el engaño político. No nos convoca ni el 
reduccionismo de la consigna ni la intolerancia de la funa. Porque tal como hace 34 
años, al momento de nuestra fundación, nuestra mayor convicción es la 
democracia.

Asimismo, nos parece fundamental crear nuevas formas de colaboración, donde 
las diferencias enriquezcan las decisiones en vez de hacerlas imposibles; asumir 
que los acuerdos en política no solo son inevitables sino que son indispensables, 
más aún dada la composición del Congreso recién electo; por eso el desafío es 
cómo construir una gobernanza con una sociedad mucho más despierta y menos 
temerosa, que incluya la participación incidente de las y los ciudadanos, así como 
la construcción de pactos explícitos y transparentes, de cara a la ciudadanía.

Creo que, a pesar de nuestras diferencias con Apruebo Dignidad, el tiempo ha 
puesto las cosas en su sitio en cuanto a reconocerse los claros avances en materia 
de crecimiento económico, disminución de la pobreza, derechos humanos, salud, 
medio ambiente, género, educación y libertades, en las que nuestro Partido fue un 
protagonista en las últimas décadas. Por cierto, que no se nos escapan las 
insuficiencias y errores, cuyos costos han sido evidentes y dolorosos.

Es por esta razón que de ganar Gabriel Boric en segunda vuelta nuestros esfuerzos 
estarán centrados en la Colaboración Constructiva a las reformas en 

materias sociales y políticas que se lleven adelante. ¡Ese es nuestro 
compromiso!

Buenos días, compañeras y compañeros, quiero partir mis primeras palabras no 
pidiendo un minuto de silencio, sino más bien un aplauso sentido y agradecido que 
llegue hasta donde esté nuestro querido compañero y amigo Antonio Leal. Él no solo 
fue un gran militante, sino también un hombre cuya inteligencia puso siempre a 
disposición de nuestro partido.

Desde que asumimos como Mesa Directiva, muchos medios de comunicación me han 
preguntado ¿es verdad que el PPD murió como proyecto político? ¿Es usted la 
sepulturera del PPD? Así también personajes como Tomás Jocelyn-Holt decían en 
redes sociales “El PPD desaparecerá en esta pasada”… y así suma y sigue. 

Y quiero decirles, compañeros y compañeras, con mucha humildad que aquí estamos… 
con 7 senadores, 7 diputados y 19 CORES, además de nuestros alcaldes y concejales a 
lo largo de todo el país. Más de medio millón de personas siguen 
confiando en nosotros para representar sus anhelos, sus sueños, sus 
derechos postergados y las reformas necesarias. Para ellos deben 
ir dirigidos nuestros esfuerzos, nuestro trabajo, nuestras 
convicciones y nuestra coherencia.

Así también, el mismo día de la elección, entregamos nuestro 
respaldo a Gabriel Boric para la segunda vuelta presidencial, 
sin condiciones, sin negociaciones y sin mediar ningún 
acuerdo. ¿Por qué lo hicimos?, se preguntaron muchos, y a 
partir de aquello envié una carta a toda la militancia 
planteando, entre otras cosas, que la razón era una sola: ante 
el riesgo y amenaza de un triunfo de la extrema derecha, 
que ponga en juego lo logrado durante los años de 

gobierno de la Concertación y la Nueva Mayoría, y 
debilite la democracia, esta era la única decisión 
que podíamos tomar pensando en el bien 

común del país, y siendo conscientes y 
coherentes con nuestra historia.

Pero más allá de la legitima satisfacción que nos da el seguir siendo una expresión 
política legal, debemos asumir que hemos dejado de reflexionar lo que significa ser de 
izquierda en esta era, sumado a que uno de los problemas de la política moderna y de 
las izquierdas no es plegarse a las causas, sino la incapacidad de formular, a partir de 
esas causas, una propuesta de sociedad integral. La política no debe renunciar a la 
política en global, sobre todo en tiempos en que las instituciones clásicas de las 
democracias se enfrentar a una sociedad nueva, fragmentada y muy fragilizada .

La pegunta entonces es… ¿qué podemos hacer?

Hoy no tenemos las respuestas, pero sí la convicción que éstas no se construyen 
desde espacios neutros en términos  valóricos, éticos e ideológicos, ni tampoco desde 
respuestas meramente sectoriales - como desde la economía, la ciencia o la política-, 
sino que desde una mirada humanista, integral y responsable, que articule un 
proyecto de sociedad con futuro desde una perspectiva transformadora.

Este nuevo ciclo histórico que se abre, nos impulsa a avanzar hacia 
una sociedad descentralizada, democrática y de derechos, donde el 
PPD debe concurrir a este nuevo ciclo dando cuenta de su historia, 
de sus innumerables aportes al desarrollo de Chile, pero también 
haciéndonos cargo de  los fracasos, de los errores y omisiones. Y 
en esa reflexión profunda -y dado el nivel de fractura social en 
que nos encontramos-, no cabe duda de que debemos ser 
actores de esta época, pero desde una nueva visión y desde 
una nueva estructura más flexible y más acogedora de los 
diversos mundos y causas. 

Es por esto que quiero solicitar a esta Directiva Nacional el 
que iniciemos un proceso de debate y reflexión sobre el 

futuro, que reinicie e impulse una marcha hacia una 
izquierda amplia, democrática, verde, feminista, 
regionalista y digital, asentada en nuestras 

convicciones y renovada para responder 
con eficacia a los retos del Chile 
actual. De modo de constituirnos en 

una nueva fuerza política que 

trascienda al PPD y  que apele a las mayorías sociales; que reivindique la 
democracia como camino y fin; que acoja movimientos de trabajadores, 
medioambientalistas feministas, científicos, académicos, emprendedores y que 
constituya un espacio político que cobije ese amplio conjunto de fuerzas sociales, 
culturales y políticas. 

Una democracia ecológica; una democracia contra desigualdades y anti neoliberal; 
una democracia de ciudadanos y no de los mercados, como agente de las 
transformaciones y cambios; una democracia que re politice la sociedad; una 
democracia con estrategia, que supere el presente y lo inmediato, donde el futuro 
sea un sujeto político; una democracia deliberativa que, a partir de la inteligencia y 
los talentos distribuidos en territorios, organizaciones sociales, científicos, 
intelectuales, etc., genere inteligencia colaborativa compleja que dé respuestas a 
los desafíos de la sociedad. 

Los resultados de las ultimas elecciones nos llevan a reflexionar si nuestras ideas, 
nuestros planteamientos o nuestra ideología es atingente a este tiempo, y si es así, 
por qué no hemos sido una opción más fecunda en estos últimos procesos 
eleccionarios.

Respuestas pueden haber muchas, pero mientras exista una sociedad que 
demanda por mayor justicia, tendremos razón de ser, actuando con otros diversos y 
distintos, pero comprendiendo que los desafíos de estos tiempos son más éticos 
que políticos. El cómo se hacen las cosas, las formas, los modos, la manera, el 
camino, son determinantes y en eso nuestros partidos rígidos, encapsulados, 
parlamentarizados y estáticos, con poca renovación de cuadros, nos da una señal 
del porqué, a pesar de lo vigentes de nuestras ideas y planteamientos, dejamos de 

ser atractivos y creíbles

Por ello la invitación es a construir, no solo una nueva épica, sino también 
una nueva ética, que diseñe nuevas arquitecturas institucionales, pero 
por sobre todo que genere una nueva conexión emocional con lo que 

pasa a nuestro alrededor más allá de las cifras. Debemos 
reconectar desde las diversas y valiosas experiencias 
vitales.  

Estos desafíos, si son compartidos por ustedes, 
nos adentran en un camino largo y difícil, pero 
no tenemos otra opción si queremos seguir 
enarbolando las banderas del progresismo y 
que estas tengan un espacio con 
representación verdadera en la sociedad. Lo 
otro sería contentarnos con lo que tenemos, sin 
aspirar a ser una fuerza transformadora. 

Me imagino que nuestra opción, tal como 
señalaba nuestro ABC doctrinario de 1998, es 
asumir que la acción política se justifica 
fundamentalmente por su vocación de justicia. 
Se es política porque queremos cambios en la 
sociedad. Se realiza la política porque nos 
planteamos metas y horizontes que se 
relacionan con los sueños y esperanzas de los 
ciudadanos, especialmente, de los más 
pobres. El PPD es un medio para avanzar 
hacia la finalidad de conseguir una 
calidad de vida mejor para nuestro 
pueblo y por ello tenemos que 
convertirnos en una nueva fuerza 
que represente adecuadamente 
esta dimensión del cambio en 
democracia.

Muchas gracias
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Una democracia ecológica; una democracia contra desigualdades y anti neoliberal; 
una democracia de ciudadanos y no de los mercados, como agente de las 
transformaciones y cambios; una democracia que re politice la sociedad; una 
democracia con estrategia, que supere el presente y lo inmediato, donde el futuro 
sea un sujeto político; una democracia deliberativa que, a partir de la inteligencia y 
los talentos distribuidos en territorios, organizaciones sociales, científicos, 
intelectuales, etc., genere inteligencia colaborativa compleja que dé respuestas a 
los desafíos de la sociedad. 

Los resultados de las ultimas elecciones nos llevan a reflexionar si nuestras ideas, 
nuestros planteamientos o nuestra ideología es atingente a este tiempo, y si es así, 
por qué no hemos sido una opción más fecunda en estos últimos procesos 
eleccionarios.

Respuestas pueden haber muchas, pero mientras exista una sociedad que 
demanda por mayor justicia, tendremos razón de ser, actuando con otros diversos y 
distintos, pero comprendiendo que los desafíos de estos tiempos son más éticos 
que políticos. El cómo se hacen las cosas, las formas, los modos, la manera, el 
camino, son determinantes y en eso nuestros partidos rígidos, encapsulados, 
parlamentarizados y estáticos, con poca renovación de cuadros, nos da una señal 
del porqué, a pesar de lo vigentes de nuestras ideas y planteamientos, dejamos de 

ser atractivos y creíbles

Por ello la invitación es a construir, no solo una nueva épica, sino también 
una nueva ética, que diseñe nuevas arquitecturas institucionales, pero 
por sobre todo que genere una nueva conexión emocional con lo que 

pasa a nuestro alrededor más allá de las cifras. Debemos 
reconectar desde las diversas y valiosas experiencias 
vitales.  

Estos desafíos, si son compartidos por ustedes, 
nos adentran en un camino largo y difícil, pero 
no tenemos otra opción si queremos seguir 
enarbolando las banderas del progresismo y 
que estas tengan un espacio con 
representación verdadera en la sociedad. Lo 
otro sería contentarnos con lo que tenemos, sin 
aspirar a ser una fuerza transformadora. 

Me imagino que nuestra opción, tal como 
señalaba nuestro ABC doctrinario de 1998, es 
asumir que la acción política se justifica 
fundamentalmente por su vocación de justicia. 
Se es política porque queremos cambios en la 
sociedad. Se realiza la política porque nos 
planteamos metas y horizontes que se 
relacionan con los sueños y esperanzas de los 
ciudadanos, especialmente, de los más 
pobres. El PPD es un medio para avanzar 
hacia la finalidad de conseguir una 
calidad de vida mejor para nuestro 
pueblo y por ello tenemos que 
convertirnos en una nueva fuerza 
que represente adecuadamente 
esta dimensión del cambio en 
democracia.

Muchas gracias



Coincidimos con Gabriel Boric en la necesidad urgente de transformaciones 
profundas que permitan menos desigualdades e injusticias, consolidando un 
estado que garantice derechos sociales, y un desarrollo socioambiental de nuevo 
tipo. Coincidimos también en que estas trasformaciones deben realizarse con 
gobernabilidad, en paz social y tranquilidad para la gente. Para eso, necesitamos 
recuperar un clima de convivencia que no silencie el debate libre y abierto, pero 
que nos prevenga de las mentiras y el engaño político. No nos convoca ni el 
reduccionismo de la consigna ni la intolerancia de la funa. Porque tal como hace 34 
años, al momento de nuestra fundación, nuestra mayor convicción es la 
democracia.

Asimismo, nos parece fundamental crear nuevas formas de colaboración, donde 
las diferencias enriquezcan las decisiones en vez de hacerlas imposibles; asumir 
que los acuerdos en política no solo son inevitables sino que son indispensables, 
más aún dada la composición del Congreso recién electo; por eso el desafío es 
cómo construir una gobernanza con una sociedad mucho más despierta y menos 
temerosa, que incluya la participación incidente de las y los ciudadanos, así como 
la construcción de pactos explícitos y transparentes, de cara a la ciudadanía.

Creo que, a pesar de nuestras diferencias con Apruebo Dignidad, el tiempo ha 
puesto las cosas en su sitio en cuanto a reconocerse los claros avances en materia 
de crecimiento económico, disminución de la pobreza, derechos humanos, salud, 
medio ambiente, género, educación y libertades, en las que nuestro Partido fue un 
protagonista en las últimas décadas. Por cierto, que no se nos escapan las 
insuficiencias y errores, cuyos costos han sido evidentes y dolorosos.

Es por esta razón que de ganar Gabriel Boric en segunda vuelta nuestros esfuerzos 
estarán centrados en la Colaboración Constructiva a las reformas en 

materias sociales y políticas que se lleven adelante. ¡Ese es nuestro 
compromiso!

Buenos días, compañeras y compañeros, quiero partir mis primeras palabras no 
pidiendo un minuto de silencio, sino más bien un aplauso sentido y agradecido que 
llegue hasta donde esté nuestro querido compañero y amigo Antonio Leal. Él no solo 
fue un gran militante, sino también un hombre cuya inteligencia puso siempre a 
disposición de nuestro partido.

Desde que asumimos como Mesa Directiva, muchos medios de comunicación me han 
preguntado ¿es verdad que el PPD murió como proyecto político? ¿Es usted la 
sepulturera del PPD? Así también personajes como Tomás Jocelyn-Holt decían en 
redes sociales “El PPD desaparecerá en esta pasada”… y así suma y sigue. 

Y quiero decirles, compañeros y compañeras, con mucha humildad que aquí estamos… 
con 7 senadores, 7 diputados y 19 CORES, además de nuestros alcaldes y concejales a 
lo largo de todo el país. Más de medio millón de personas siguen 
confiando en nosotros para representar sus anhelos, sus sueños, sus 
derechos postergados y las reformas necesarias. Para ellos deben 
ir dirigidos nuestros esfuerzos, nuestro trabajo, nuestras 
convicciones y nuestra coherencia.

Así también, el mismo día de la elección, entregamos nuestro 
respaldo a Gabriel Boric para la segunda vuelta presidencial, 
sin condiciones, sin negociaciones y sin mediar ningún 
acuerdo. ¿Por qué lo hicimos?, se preguntaron muchos, y a 
partir de aquello envié una carta a toda la militancia 
planteando, entre otras cosas, que la razón era una sola: ante 
el riesgo y amenaza de un triunfo de la extrema derecha, 
que ponga en juego lo logrado durante los años de 

gobierno de la Concertación y la Nueva Mayoría, y 
debilite la democracia, esta era la única decisión 
que podíamos tomar pensando en el bien 

común del país, y siendo conscientes y 
coherentes con nuestra historia.

Pero más allá de la legitima satisfacción que nos da el seguir siendo una expresión 
política legal, debemos asumir que hemos dejado de reflexionar lo que significa ser de 
izquierda en esta era, sumado a que uno de los problemas de la política moderna y de 
las izquierdas no es plegarse a las causas, sino la incapacidad de formular, a partir de 
esas causas, una propuesta de sociedad integral. La política no debe renunciar a la 
política en global, sobre todo en tiempos en que las instituciones clásicas de las 
democracias se enfrentar a una sociedad nueva, fragmentada y muy fragilizada .

La pegunta entonces es… ¿qué podemos hacer?

Hoy no tenemos las respuestas, pero sí la convicción que éstas no se construyen 
desde espacios neutros en términos  valóricos, éticos e ideológicos, ni tampoco desde 
respuestas meramente sectoriales - como desde la economía, la ciencia o la política-, 
sino que desde una mirada humanista, integral y responsable, que articule un 
proyecto de sociedad con futuro desde una perspectiva transformadora.

Este nuevo ciclo histórico que se abre, nos impulsa a avanzar hacia 
una sociedad descentralizada, democrática y de derechos, donde el 
PPD debe concurrir a este nuevo ciclo dando cuenta de su historia, 
de sus innumerables aportes al desarrollo de Chile, pero también 
haciéndonos cargo de  los fracasos, de los errores y omisiones. Y 
en esa reflexión profunda -y dado el nivel de fractura social en 
que nos encontramos-, no cabe duda de que debemos ser 
actores de esta época, pero desde una nueva visión y desde 
una nueva estructura más flexible y más acogedora de los 
diversos mundos y causas. 

Es por esto que quiero solicitar a esta Directiva Nacional el 
que iniciemos un proceso de debate y reflexión sobre el 

futuro, que reinicie e impulse una marcha hacia una 
izquierda amplia, democrática, verde, feminista, 
regionalista y digital, asentada en nuestras 

convicciones y renovada para responder 
con eficacia a los retos del Chile 
actual. De modo de constituirnos en 

una nueva fuerza política que 
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trascienda al PPD y  que apele a las mayorías sociales; que reivindique la 
democracia como camino y fin; que acoja movimientos de trabajadores, 
medioambientalistas feministas, científicos, académicos, emprendedores y que 
constituya un espacio político que cobije ese amplio conjunto de fuerzas sociales, 
culturales y políticas. 

Una democracia ecológica; una democracia contra desigualdades y anti neoliberal; 
una democracia de ciudadanos y no de los mercados, como agente de las 
transformaciones y cambios; una democracia que re politice la sociedad; una 
democracia con estrategia, que supere el presente y lo inmediato, donde el futuro 
sea un sujeto político; una democracia deliberativa que, a partir de la inteligencia y 
los talentos distribuidos en territorios, organizaciones sociales, científicos, 
intelectuales, etc., genere inteligencia colaborativa compleja que dé respuestas a 
los desafíos de la sociedad. 

Los resultados de las ultimas elecciones nos llevan a reflexionar si nuestras ideas, 
nuestros planteamientos o nuestra ideología es atingente a este tiempo, y si es así, 
por qué no hemos sido una opción más fecunda en estos últimos procesos 
eleccionarios.

Respuestas pueden haber muchas, pero mientras exista una sociedad que 
demanda por mayor justicia, tendremos razón de ser, actuando con otros diversos y 
distintos, pero comprendiendo que los desafíos de estos tiempos son más éticos 
que políticos. El cómo se hacen las cosas, las formas, los modos, la manera, el 
camino, son determinantes y en eso nuestros partidos rígidos, encapsulados, 
parlamentarizados y estáticos, con poca renovación de cuadros, nos da una señal 
del porqué, a pesar de lo vigentes de nuestras ideas y planteamientos, dejamos de 

ser atractivos y creíbles

Por ello la invitación es a construir, no solo una nueva épica, sino también 
una nueva ética, que diseñe nuevas arquitecturas institucionales, pero 
por sobre todo que genere una nueva conexión emocional con lo que 

pasa a nuestro alrededor más allá de las cifras. Debemos 
reconectar desde las diversas y valiosas experiencias 
vitales.  

Estos desafíos, si son compartidos por ustedes, 
nos adentran en un camino largo y difícil, pero 
no tenemos otra opción si queremos seguir 
enarbolando las banderas del progresismo y 
que estas tengan un espacio con 
representación verdadera en la sociedad. Lo 
otro sería contentarnos con lo que tenemos, sin 
aspirar a ser una fuerza transformadora. 

Me imagino que nuestra opción, tal como 
señalaba nuestro ABC doctrinario de 1998, es 
asumir que la acción política se justifica 
fundamentalmente por su vocación de justicia. 
Se es política porque queremos cambios en la 
sociedad. Se realiza la política porque nos 
planteamos metas y horizontes que se 
relacionan con los sueños y esperanzas de los 
ciudadanos, especialmente, de los más 
pobres. El PPD es un medio para avanzar 
hacia la finalidad de conseguir una 
calidad de vida mejor para nuestro 
pueblo y por ello tenemos que 
convertirnos en una nueva fuerza 
que represente adecuadamente 
esta dimensión del cambio en 
democracia.

Muchas gracias



Coincidimos con Gabriel Boric en la necesidad urgente de transformaciones 
profundas que permitan menos desigualdades e injusticias, consolidando un 
estado que garantice derechos sociales, y un desarrollo socioambiental de nuevo 
tipo. Coincidimos también en que estas trasformaciones deben realizarse con 
gobernabilidad, en paz social y tranquilidad para la gente. Para eso, necesitamos 
recuperar un clima de convivencia que no silencie el debate libre y abierto, pero 
que nos prevenga de las mentiras y el engaño político. No nos convoca ni el 
reduccionismo de la consigna ni la intolerancia de la funa. Porque tal como hace 34 
años, al momento de nuestra fundación, nuestra mayor convicción es la 
democracia.

Asimismo, nos parece fundamental crear nuevas formas de colaboración, donde 
las diferencias enriquezcan las decisiones en vez de hacerlas imposibles; asumir 
que los acuerdos en política no solo son inevitables sino que son indispensables, 
más aún dada la composición del Congreso recién electo; por eso el desafío es 
cómo construir una gobernanza con una sociedad mucho más despierta y menos 
temerosa, que incluya la participación incidente de las y los ciudadanos, así como 
la construcción de pactos explícitos y transparentes, de cara a la ciudadanía.

Creo que, a pesar de nuestras diferencias con Apruebo Dignidad, el tiempo ha 
puesto las cosas en su sitio en cuanto a reconocerse los claros avances en materia 
de crecimiento económico, disminución de la pobreza, derechos humanos, salud, 
medio ambiente, género, educación y libertades, en las que nuestro Partido fue un 
protagonista en las últimas décadas. Por cierto, que no se nos escapan las 
insuficiencias y errores, cuyos costos han sido evidentes y dolorosos.

Es por esta razón que de ganar Gabriel Boric en segunda vuelta nuestros esfuerzos 
estarán centrados en la Colaboración Constructiva a las reformas en 

materias sociales y políticas que se lleven adelante. ¡Ese es nuestro 
compromiso!

Buenos días, compañeras y compañeros, quiero partir mis primeras palabras no 
pidiendo un minuto de silencio, sino más bien un aplauso sentido y agradecido que 
llegue hasta donde esté nuestro querido compañero y amigo Antonio Leal. Él no solo 
fue un gran militante, sino también un hombre cuya inteligencia puso siempre a 
disposición de nuestro partido.

Desde que asumimos como Mesa Directiva, muchos medios de comunicación me han 
preguntado ¿es verdad que el PPD murió como proyecto político? ¿Es usted la 
sepulturera del PPD? Así también personajes como Tomás Jocelyn-Holt decían en 
redes sociales “El PPD desaparecerá en esta pasada”… y así suma y sigue. 

Y quiero decirles, compañeros y compañeras, con mucha humildad que aquí estamos… 
con 7 senadores, 7 diputados y 19 CORES, además de nuestros alcaldes y concejales a 
lo largo de todo el país. Más de medio millón de personas siguen 
confiando en nosotros para representar sus anhelos, sus sueños, sus 
derechos postergados y las reformas necesarias. Para ellos deben 
ir dirigidos nuestros esfuerzos, nuestro trabajo, nuestras 
convicciones y nuestra coherencia.

Así también, el mismo día de la elección, entregamos nuestro 
respaldo a Gabriel Boric para la segunda vuelta presidencial, 
sin condiciones, sin negociaciones y sin mediar ningún 
acuerdo. ¿Por qué lo hicimos?, se preguntaron muchos, y a 
partir de aquello envié una carta a toda la militancia 
planteando, entre otras cosas, que la razón era una sola: ante 
el riesgo y amenaza de un triunfo de la extrema derecha, 
que ponga en juego lo logrado durante los años de 

gobierno de la Concertación y la Nueva Mayoría, y 
debilite la democracia, esta era la única decisión 
que podíamos tomar pensando en el bien 

común del país, y siendo conscientes y 
coherentes con nuestra historia.

Pero más allá de la legitima satisfacción que nos da el seguir siendo una expresión 
política legal, debemos asumir que hemos dejado de reflexionar lo que significa ser de 
izquierda en esta era, sumado a que uno de los problemas de la política moderna y de 
las izquierdas no es plegarse a las causas, sino la incapacidad de formular, a partir de 
esas causas, una propuesta de sociedad integral. La política no debe renunciar a la 
política en global, sobre todo en tiempos en que las instituciones clásicas de las 
democracias se enfrentar a una sociedad nueva, fragmentada y muy fragilizada .

La pegunta entonces es… ¿qué podemos hacer?

Hoy no tenemos las respuestas, pero sí la convicción que éstas no se construyen 
desde espacios neutros en términos  valóricos, éticos e ideológicos, ni tampoco desde 
respuestas meramente sectoriales - como desde la economía, la ciencia o la política-, 
sino que desde una mirada humanista, integral y responsable, que articule un 
proyecto de sociedad con futuro desde una perspectiva transformadora.

Este nuevo ciclo histórico que se abre, nos impulsa a avanzar hacia 
una sociedad descentralizada, democrática y de derechos, donde el 
PPD debe concurrir a este nuevo ciclo dando cuenta de su historia, 
de sus innumerables aportes al desarrollo de Chile, pero también 
haciéndonos cargo de  los fracasos, de los errores y omisiones. Y 
en esa reflexión profunda -y dado el nivel de fractura social en 
que nos encontramos-, no cabe duda de que debemos ser 
actores de esta época, pero desde una nueva visión y desde 
una nueva estructura más flexible y más acogedora de los 
diversos mundos y causas. 

Es por esto que quiero solicitar a esta Directiva Nacional el 
que iniciemos un proceso de debate y reflexión sobre el 

futuro, que reinicie e impulse una marcha hacia una 
izquierda amplia, democrática, verde, feminista, 
regionalista y digital, asentada en nuestras 

convicciones y renovada para responder 
con eficacia a los retos del Chile 
actual. De modo de constituirnos en 

una nueva fuerza política que 

TRABAJOVERDE SALUD IDEASVIVIENDA

IGUALDADFUTURO

SALUD ARTE

ARTEDEPORTES

FELICIDAD

DEPORTES VIVIENDA

SEGURIDAD

DD.HH

DISCURSO DIRECTIVA NACIONAL  

NATALIA PIERGENTILI DOMENECH

PRESIDENTA NACIONAL PPD 

11 DE DICIEMBRE DE 2021

trascienda al PPD y  que apele a las mayorías sociales; que reivindique la 
democracia como camino y fin; que acoja movimientos de trabajadores, 
medioambientalistas feministas, científicos, académicos, emprendedores y que 
constituya un espacio político que cobije ese amplio conjunto de fuerzas sociales, 
culturales y políticas. 

Una democracia ecológica; una democracia contra desigualdades y anti neoliberal; 
una democracia de ciudadanos y no de los mercados, como agente de las 
transformaciones y cambios; una democracia que re politice la sociedad; una 
democracia con estrategia, que supere el presente y lo inmediato, donde el futuro 
sea un sujeto político; una democracia deliberativa que, a partir de la inteligencia y 
los talentos distribuidos en territorios, organizaciones sociales, científicos, 
intelectuales, etc., genere inteligencia colaborativa compleja que dé respuestas a 
los desafíos de la sociedad. 

Los resultados de las ultimas elecciones nos llevan a reflexionar si nuestras ideas, 
nuestros planteamientos o nuestra ideología es atingente a este tiempo, y si es así, 
por qué no hemos sido una opción más fecunda en estos últimos procesos 
eleccionarios.

Respuestas pueden haber muchas, pero mientras exista una sociedad que 
demanda por mayor justicia, tendremos razón de ser, actuando con otros diversos y 
distintos, pero comprendiendo que los desafíos de estos tiempos son más éticos 
que políticos. El cómo se hacen las cosas, las formas, los modos, la manera, el 
camino, son determinantes y en eso nuestros partidos rígidos, encapsulados, 
parlamentarizados y estáticos, con poca renovación de cuadros, nos da una señal 
del porqué, a pesar de lo vigentes de nuestras ideas y planteamientos, dejamos de 

ser atractivos y creíbles

Por ello la invitación es a construir, no solo una nueva épica, sino también 
una nueva ética, que diseñe nuevas arquitecturas institucionales, pero 
por sobre todo que genere una nueva conexión emocional con lo que 

pasa a nuestro alrededor más allá de las cifras. Debemos 
reconectar desde las diversas y valiosas experiencias 
vitales.  

Estos desafíos, si son compartidos por ustedes, 
nos adentran en un camino largo y difícil, pero 
no tenemos otra opción si queremos seguir 
enarbolando las banderas del progresismo y 
que estas tengan un espacio con 
representación verdadera en la sociedad. Lo 
otro sería contentarnos con lo que tenemos, sin 
aspirar a ser una fuerza transformadora. 

Me imagino que nuestra opción, tal como 
señalaba nuestro ABC doctrinario de 1998, es 
asumir que la acción política se justifica 
fundamentalmente por su vocación de justicia. 
Se es política porque queremos cambios en la 
sociedad. Se realiza la política porque nos 
planteamos metas y horizontes que se 
relacionan con los sueños y esperanzas de los 
ciudadanos, especialmente, de los más 
pobres. El PPD es un medio para avanzar 
hacia la finalidad de conseguir una 
calidad de vida mejor para nuestro 
pueblo y por ello tenemos que 
convertirnos en una nueva fuerza 
que represente adecuadamente 
esta dimensión del cambio en 
democracia.

Muchas gracias


